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Prólogo

			«E: Nos vemos en el club dentro de 10 minutos. Por favor, no te enfades.»

			Volví a leer el mensaje de texto de Erica una y otra vez hasta que mi cerebro captó su significado.

			«Menuda mierda.»

			El club al que se refería sólo podía ser uno. Los nudillos se me pusieron blancos, como si apretar el teléfono hasta el punto de aplastarlo entre los dedos pudiera evitar que me hiciera aquello. Inspiré profundamente, aunque eso no logró calmarme en absoluto. Luego marqué su número y me puse el teléfono al oído. Escuché el zumbido sin fin mientras contenía la cadena de palabrotas que iba a soltar si descolgaba. Sabía que no contestaría.

			El cálido timbre de su buzón de voz me saludó. Me escoció echar de menos a la mujer detrás del sonido, pero no podía pasar por alto el exasperante hecho de que no descolgaba el puto teléfono. Colgué y agarré las llaves. Volé escaleras abajo hacia el Tesla, y, sin perder tiempo, me abrí paso en el tráfico de la hora punta.

			Le eché un vistazo al reloj, calculé el trayecto y cuánto tiempo estaría ella allí, sola y sin mí. Diez o quince minutos, con suerte. Mi mente le dio vueltas a lo que podría ir mal en ese espacio de tiempo en aquel establecimiento exclusivo y subterráneo que conocía desde hacía años como La Perle.

			Ella sería una presa.

			Si yo estuviera acechando en las sombras de aquel lugar, como lo había hecho más veces de las que querría admitir, eso es lo único que sería para mí. Una pequeña bomba rubia y atractiva con fuego suficiente como para que un dominante quisiera hacerla suya. Un hombre tendría que ser un puto ciego para no querer ponerla de rodillas.

			Apreté el acelerador y giré el volante para esquivar un grupo de coches lentos que me iban a hacer perder un tiempo precioso. Cuando la preocupación empezó a acosarme, también lo hicieron los recuerdos no deseados del club. No había puesto un pie allí desde que conocí a Erica, hacía meses ya. No tenía ninguna razón para volver a esa vida. Apreté la mandíbula mientras pensaba en todo lo que había jugado allí, en los muchos momentos sin sentido por los que había regresado a lo largo de los años, después de dejar a Sophia. Todo lo que había en ese lugar estaba cargado con la promesa de sexo, y las posibilidades más oscuras flotaban en el aire entre cada respiración contenida y cada mirada intercambiada sin atisbo ninguno de inocencia.

			Sentía una dolorosa opresión en el pecho. Tenía mucha ira. La frustración que me hacía rechinar los dientes y que sólo Erica era capaz de provocar. Pero bajo todo aquello estaba el amor. El amor a Erica que me hacía estallar de deseo. A pesar de que la quería lejos de todo aquello, mis deseos más bajos describían una fantasía en la que la encontraba en el club y yo era el hombre que la domaba, aunque sabía lo imposible de cojones que era esa tarea. A la luz del día, nunca lo puso fácil, pero bien que se sometía de maravilla por la noche.

			Pisé el freno en un semáforo en rojo. Cerré los ojos, y allí estaba ella, mirándome con esos ojos azules de expresión adormilada, esos océanos interminables. Todo ese espíritu infernal templado en nombre del placer que le daría, y yo siempre le daba más de lo que podía manejar. Nunca la dejaba descansar hasta que estaba saciada. Hasta que veía el asombro en sus ojos, que sólo yo podía poner ahí, después de llevarla hasta a un lugar al que nadie más podía llevarla. Hasta que la única palabra que era capaz de pronunciar era mi nombre.

			Nunca nos quedábamos cortos de pasión. No podíamos dejar de tocarnos. La adrenalina superaba la fatiga que se asentaba en mis huesos después de otra noche sin dormir. Podía follármela hasta quedar desmayado, y no sería suficiente. Me había prometido toda una vida juntos, y yo estaba totalmente decidido a amarla bien todos los días que me diera esta vida.

			La palabra «amor» se quedaba corta para lo que yo sentía por Erica. Tal vez era una obsesión, una fijación que nunca menguaba por hacerla mía en todas las maneras que me había dejado. Heath lo había notado, incluso me advirtió cuando vio cómo ella me estaba cambiando. Él conocía bien las adicciones, y nadie podía negar que ella era mi vicio. La droga sin la que me negaba a vivir, sin importar cuántas veces me rechazara. Me esforcé al máximo para mantener la superioridad en nuestra relación para así protegerla, para mantenerla fuera del alcance de aquellos que le harían daño a uno para destruir al otro. No podía perder el control y arriesgarme a perder algo más importante: la única persona que había entrado en mi vida y había hecho que valiera la pena vivirla.

			Sí, ella me había cambiado, tanto como un hombre con mis aficiones particulares podía cambiar. Ella me impulsó a hacerlo. Había entrado en mi vida, con su poco más de metro sesenta y cinco de independencia feroz. Su mera presencia me desafiaba, se me metía bajo la piel, me la solía poner dura hasta que podía encontrar la paz inexplicable que encontraba cuando estaba dentro de su pequeño cuerpo flexible. Incluso en un momento así, apenas era capaz de inspirar profundamente al saber que estaba fuera de mi alcance. Agarré el volante con más fuerza todavía. Noté en mis dedos exangües el hormigueo que provocaba la necesidad de sentir su cuerpo debajo de ellos, amándola, poseyéndola, sometiéndola.

			«Joder.»

			Me recoloqué la erección para que no me molestara. No sirvió de mucho, porque el recuerdo de la noche anterior me asaltó. Sus labios grandes y voluptuosos abriéndose para mí y sólo para mí. Sus uñas clavadas en mis muslos mientras me tomaba por entero en la dicha caliente de su boca.

			Solté el volante para liberar parte de la tensión y exhalé un suspiro entrecortado. Rocé el cuero gastado de mi cinturón con uno de los pulgares, y el martilleo de mi corazón se aceleró. El semáforo se puso en verde, y me lancé a toda velocidad hacia mi destino. Un impulso de impaciencia me recorrió el cuerpo y terminó con un nuevo flujo de sangre hacia mi polla, ya dura como una piedra.

			Por lo menos, disfrutaría castigándola cuando todo aquello acabase.
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			Dos semanas antes

			Deslicé mis manos frías arriba y hacia abajo por los lados del vestido. Me había arreglado para dar una buena impresión. Sabía que era una tontería. Sobre todo, porque aquélla no sería exactamente una primera impresión.

			—¿Quieres café?

			Blake se acercó hasta donde yo estaba y me ofreció una taza humeante. Iba vestido con unos pantalones vaqueros de color azul oscuro y una camisa blanca que hacía que le brillara la piel. La tenía bronceada por nuestra estancia en la casa de la playa, el lugar donde fuimos a escapar del bullicio de la ciudad y a cargar las pilas. Ese día, como todos los demás, Blake me dejó sin aliento. Parecía recién salido de un catálogo, pero había algo más en él que su impresionante apariencia atractiva. Toda su presencia tenía la capacidad de hacerme perder el equilibrio. A veces, cuando no estaba prendada de su perfección, me preguntaba si yo también le provocaba algo así.

			—Gracias —murmuré.

			Nuestras manos se rozaron cuando tomé la taza, y dejé que su calor me impregnara los dedos.

			—Llámame «tonto», pero te veo nerviosa.

			Tomó un sorbo de su café y ladeó la cabeza.

			Me quedé mirando el líquido cremoso, dejé que el fuerte aroma me llenara la nariz y traté de imaginarme lo que traería la siguiente media hora. Estar allí con Blake a mi lado debería haber sido un pequeño, un gran, apoyo, pero no fue así.

			—No puedo evitarlo.

			Él se rio en voz baja.

			—No tienes absolutamente ninguna razón para estarlo. Lo sabes, ¿verdad?

			Para él era fácil decirlo. Al otro lado de la habitación, un joven alto estaba hablando con algunos de los demás inversores. A esas alturas, a muchos de ellos ya los llamaba por el nombre de pila, pero no podía pasar por alto que eran los creadores y destructores de sueños. Eran hombres, en mayor o menor medida, como Blake. Algunos se habían hecho a sí mismos, y otros habían tenido éxito en sus carreras profesionales y habían decidido tener como afición convertirse en patrocinadores de inversiones explorando nuevas ideas interesantes.

			El joven tenía la mandíbula muy apretada, y sus movimientos eran espasmódicos bajo una sonrisa tensa y unos ojos muy abiertos, como si se hubiera bebido todo el café de Boston esa misma mañana.

			—Ésa era yo hace unos meses —comenté—. Es aterrador, y nunca sabrás lo que se siente. Además, probablemente todavía sufro de estrés postraumático por toda la mierda por la que me hiciste pasar en esta sala. ¡Dos veces!

			La expresión divertida de Blake no mostraba en absoluto todo el remordimiento que estaba tratando de hacerle sentir. Hacía tan sólo unos pocos meses, nos habíamos visto cara a cara en aquella misma habitación, un encuentro que puso en marcha una serie de acontecimientos inesperados: nuestra vida juntos tal y como la conocíamos.

			—Veo que estás realmente desolado por aquello —añadí tratando de parecer molesta mientras soplaba una nube de vapor de mi café.

			—Fui un idiota. Lo admito.

			—Un auténtico capullo —le corregí.

			Una sonrisa arrogante le curvó los labios.

			—Está bien, pero no puedes hacer que me arrepienta de un solo segundo de aquel día, porque ahora te tengo.

			Su mirada de ojos verdes se quedó clavada en la mía mientras permanecía de pie frente a mí, con una postura relajada y envolvente. Sí, me tenía por completo. Mi nerviosismo desapareció poco a poco, y tuve que contener el impulso de borrarle esa sonrisa burlona con un beso delante de todos aquellos individuos trajeados. El hombre me enloquecía, en más de un sentido.

			—¿Qué piensas? ¿Te arrepientes de algo? —me preguntó.

			La expresión de sus ojos se oscureció como si pudiera leerme el pensamiento, y el hombre divertido y algo engreído quedó sustituido por el amante que tenía mi corazón en sus manos. Inspiré profundamente por la nariz, esperando la caricia que a menudo solía seguir a esa mirada. Una sencilla caricia tranquilizadora que contenía todo el amor que sentíamos el uno por el otro.

			Pasó los dedos con suavidad a lo largo de mi mandíbula y bajó la cara hacia un lado de la mía. El suave beso con el que me rozó la mejilla podría haberse confundido con un saludo discreto entre colegas y llenó el aire entre nosotros con su olor. Dejé de respirar y atrapé su esencia en mis pulmones. Quería estar inmersa en aquello, cubierta por ese aroma masculino tan único.

			Se apartó y volvió a adoptar su actitud relajada delante de mí. Se llevó la taza de café a sus bellos labios una vez más, cuando yo los quería contra los míos otra vez. Dios, la tortura sensual que había soportado a merced de aquellos labios.

			Cerré los ojos y sacudí la cabeza. No había palabras. Ni arrepentimientos. Él tenía razón. Todos los altibajos, por muy dolorosos que fueran, habían merecido la pena. Habíamos cometido errores. Nos habíamos hecho daño el uno al otro, pero, de alguna manera, habíamos salido de todo aquello fortalecidos. Él conocía mi corazón, y yo conocía el suyo. No podía adivinar el futuro, pero no podía imaginarme al lado de nadie que no fuera Blake.

			—¿Todavía nerviosa? —murmuró.

			Abrí los ojos para encontrarme de nuevo cara a cara con su sonrisa de diversión, pero con una nueva calidez en sus ojos.

			—No —admití, demasiado consciente de nuestra falta de privacidad y nerviosa por el cambio repentino en el ambiente entre nosotros. Traté de hacer caso omiso del modo en el que mi corazón se hinchaba contra las paredes del pecho, ese recordatorio sin nombre de lo desesperadamente que lo amaba. Era una esclava de ese hombre y del cuerpo que destrozaba una y otra vez mi capacidad para comprender la vida más allá de nuestro dormitorio. En ese momento me hubiera gustado que estuviéramos solos, ser libre para tocarlo. Ansiaba tocarlo.

			—Bien. Esto va a ser divertido, te lo prometo.

			Se colocó a mi lado y deslizó su brazo alrededor de mi cintura para acariciarme con unos leves círculos trazados por sus dedos en la parte baja de la espalda.

			Tal vez aquello ya no era tan informal. Blake encontraba el modo de dejar claro a todo el mundo que yo era suya sin importar dónde estuviéramos. Ya fuera en la sala de juntas o en el dormitorio, nunca dejaba lugar a muchas dudas. No puedo decir que me importaba. Lo que yo quería en ese momento era apoyarme en él, respirar su olor y dejar que el mundo desapareciera entre sus brazos.

			—Empezaremos dentro de pocos minutos. ¿Quieres comer algo? No has desayunado —murmuró, con su cálido aliento en mi cuello.

			Negué con la cabeza.

			—No, gracias. —Me callé un momento, pero fui incapaz de hacer caso omiso a la pequeña duda que no dejaba de crecer en mi cabeza—. Blake…

			—¿Qué pasa, cielo?

			Su voz me sonó tan dulce como el apodo que me había puesto cuando salió de sus preciosos labios. Y la forma en que me miraba… Podría pedirle el diamante Hope en una bandeja de plata y tenía pocas dudas de que iba a encontrar una manera de ponérmelo delante.

			—¿Estás seguro de que me quieres aquí?

			Hizo una mueca y estropeó sus hermosos rasgos con un leve fruncimiento del entrecejo.

			—¿Qué quieres decir? Por supuesto que sí. Te puse en esta junta por varias razones, y no todas eran egoístas. Te mereces estar aquí tanto como cualquiera de estos tipos.

			Puse los ojos en blanco.

			—Lo dudo mucho.

			—Tienes tu propia experiencia, tanto fracasos como éxitos, que traes aquí y ahora. Ya lo sabes.

			La presencia tranquilizadora de su mano en mi espalda desapareció, sustituida por una suave caricia que me subió por el brazo hasta volver a mi mejilla. Me levantó la barbilla hasta que él fue todo lo que pude ver, todo en lo que pude pensar.

			—No lo dudes lo más mínimo, Erica. No vuelvas a dudar de lo mucho que vales.

			Negué levemente con la cabeza.

			—Supongo que estoy preocupada de que esas razones tengan más que ver con… nosotros que con que yo merezca estar aquí. ¿Qué pasa si no tengo nada que aportar? No quiero avergonzarte delante de toda esta gente.

			Giró su impresionante cuerpo para quedar encarado con el mío.

			—Escúchame bien. Éste es su primer intento como posible inversora, así que no pasa nada si estás un poco nerviosa. Tú sólo debes hacer las preguntas que te vengan a la cabeza. Si no te viene ninguna, probablemente tenga mucho más que ver con el pobre chico de ahí que está a punto de vomitar su desayuno que contigo. Él es quien tiene el culo en plena revisión, así que hazte un favor: tómate el café, camina hacia allí como si fueses la dueña de este puto lugar, porque dentro de unas semanas, cuando seas mi esposa, lo serás, y haz lo que mejor se te da. Sé una jefa. Busca talentos y decide si la empresa de este tipo es digna de una segunda mirada.

			Me tragué la emoción que me ardía en la garganta. Me dejaba totalmente asombrada la fe que tenía en mí. Por otra parte, no había mucho de Blake que no fuera completamente abrumador y asombroso.

			—Eres increíble, lo sabes, ¿verdad?

			Su expresión seria se suavizó un poco con una sonrisa que también se asomó a sus ojos. La felicidad de Blake lo era todo para mí. Quise aferrarme a ella, unirla a la mía, y quedarme así todo el tiempo que pudiéramos. Con suerte, para siempre.

			Cerré los ojos y disfruté de ese breve momento entre nosotros. Sus labios se posaron sobre mi frente con un beso suave.

			—Ahora, vamos a buscar nuestros asientos antes de que mande a todos a casa y te haga el amor de forma apasionada encima de esa mesa. Me está costando mucho mantener las manos lejos de ti en este momento.

			Levanté la vista tratando de no dejarme llevar mentalmente por esa fantasía.

			—Es un poco temprano por la mañana para andar con falsas amenazas —bromeé con una media sonrisa.

			Sacó un poco la lengua y la deslizó sensualmente por la parte inferior de sus dientes.

			—No es una falsa amenaza, y creo que lo sabes. Ahora mueve ese precioso culo hasta allí e impresióname.

			Esperé un segundo para que el sonrojo desapareciera de mi cara antes de encabezar la marcha hacia la larga mesa de conferencias donde los demás ya estaban comenzando a sentarse. Nos sentamos también y Blake carraspeó para aclararse la garganta, antes de bajar la mirada hacia el papel que tenía ante él.

			—Hola a todo el mundo, os presento a Geoff Wells. Ha venido para presentar su proyecto, unas aplicaciones de tecnología portátil.

			Geoff era joven, tenía poco más de veinte años. Era delgado, de piel pálida, y el cabello rubio oscuro le caía en una larga melena sin peinar que le llegaba hasta los hombros. Tenía toda la pinta de un programador. Mantenía sus brillantes ojos azules muy abiertos, recorría las caras rápidamente con la mirada, y la nuez de la garganta le bajaba y le subía cada vez que tragaba saliva mientras esperaba a que todas las personas sentadas frente a él se acomodaran. Dios, cómo lo sentía por aquel chico. Cuando nuestras miradas se cruzaron, le sonreí. Quizá podría ser la cara amable en la multitud. Él me devolvió la sonrisa, y me pareció que relajaba un poco su postura.

			—Gracias por venir, Geoff —le dije. Estaba tan nerviosa como él, y querer que se sintiera más a gusto me ayudó a salir de mi concha. Señalé con un gesto de la barbilla la pila de papeles que tenía delante de él—. Háblanos de tu idea.

			Se irguió e inspiró hondo.

			—Gracias por invitarme. He trabajado en programación la mayor parte de mi vida, pero en los últimos años me he concentrado específicamente en el desarrollo de aplicaciones. Como muchos de ustedes ya sabrán, vamos a ser testigos de un nuevo mercado emergente en el espacio de la tecnología durante el próximo año. Los programas, en concreto, las aplicaciones para tecnología portátil.

			Geoff se lanzó a explicar los detalles de su proyecto. Habló de forma animada, del mismo modo en que Sid y yo a veces hablábamos acerca de nuestra empresa entre nosotros y con los demás. Todos nosotros, Sid, Blake, James y yo, vivíamos en otro mundo, en nuestra propia burbuja de alta tecnología. Hablábamos un idioma diferente. Yo no era una programadora nata, pero me encantaba la parte comercial de la tecnología y disfrutaba de nuestro pequeño microcosmos raro. Estaba claro que Geoff también vivía en ese mundo, y posiblemente no saliera mucho de él, por lo que dejaban entrever su tez y su cabello descuidado.

			A lo largo de los siguientes quince minutos, Geoff explicó todos los detalles de alto nivel de su plan para ampliar las aplicaciones que ya había creado. Pasó por todos los puntos precisos que yo me había grabado en la cabeza cuando estaba preparando mi oferta a Angelcom meses atrás. Mientras hablaba, reconocí la pasión y el talento de Geoff. Aparte de eso, pensé que la idea era bastante interesante. Apunté unas cuantas cosas en el bloc de notas que tenía delante de mí, impaciente por tener la oportunidad de hacerle preguntas y con la secreta esperanza de que Blake estuviera tan entusiasmado como yo con aquella idea.

			El teléfono de Blake se iluminó en silencio, distrayéndolo de la presentación. Le lancé una mirada. Cuando no se dio cuenta, le di con la punta del zapato. Su ceño se encontró con el mío, y una pequeña sonrisa de reconocimiento lo reemplazó. Miró hacia delante, concentrado en la única persona que debía retener su atención en ese momento.

			—¿Qué aplicaciones has programado hasta ahora? —le preguntó Blake cuando Geoff se calló un momento durante la presentación.

			—Tengo un puñado de aplicaciones integradas para las principales plataformas que se van a presentar dentro de pocos meses.

			—¿Con qué rapidez crees que puedes sacar más aplicaciones al mercado?

			—Depende de la financiación. Necesito muchos más desarrolladores especializados en las diferentes plataformas de trabajo de los diversos proyectos. En este momento, prácticamente sólo estoy yo.

			—¿Tiene más ideas ya preparadas? —le pregunté.

			—Tengo varias. Las especificaciones técnicas ya están listas para comenzar. Sólo necesito más manos a la obra para empezar y que podamos ofrecerlas antes de que alguien más lo haga.

			Asentí con la cabeza mientras realizaba un cálculo rápido para hacer coincidir su solicitud de financiación con la planificación que teníamos delante. Miré a un lado, con la esperanza de ver en los ojos de Blake una chispa de interés, pero él volvió a mirar a Geoff antes de que yo consiguiera captar su mirada.

			—Está bien, Geoff, creo que hemos cubierto todos los puntos básicos. ¿Tienes algo más?

			Geoff negó con la cabeza.

			—Creo que lo que he dicho es la esencia del proyecto, a menos que tengan más preguntas.

			Blake miró a su alrededor, hizo una llamada tácita para las preguntas. Cuando le respondieron una serie de asentimientos silenciosos, les indicó con un gesto a los señores que estaban frente a nosotros que hablaran.

			—¿Qué les parece, caballeros? ¿Listos para decidir?

			El primer hombre, que también había estado en mi examen de proyecto, pasó rápidamente. También había pasado en el mío. Geoff se mordisqueó el interior de la mejilla.

			Los siguientes dos inversores también pasaron, y me sentí tremendamente angustiada por Geoff. Su mirada se posó en Blake, con el típico terror a ser totalmente rechazado reflejado en su cara. Blake hizo chasquear varias veces su bolígrafo.

			—Creo que yo… —Hizo una pausa, y se tomó otro momento para darse unos golpecitos con el bolígrafo en los labios—. Creo que voy a dejarle la decisión a la señorita Hathaway en este caso.

			Me señaló, aunque estaba justamente a su lado. Me quedé un poco con la boca abierta. Me encantaba la idea de Geoff, pero, mientras pasaban los segundos, seguí esperando que Blake fuera el encargado de tomar la decisión. Blake colocó un brazo sobre el respaldo de la silla y me dirigió una sonrisa torcida. Qué cabrón.

			En ese momento, Geoff parecía ya tan confundido como aterrado, con el rostro todavía más pálido de lo que lo tenía normalmente.

			—Me gusta —le dije rápido.

			A Geoff se le iluminó la cara.

			—¿Sí?

			—Sí. Me gusta todo lo que he visto hasta ahora. Creo que muestra un potencial increíble. Me gustaría saber más acerca de tus ideas sobre aplicaciones concretas.

			Una amplia sonrisa apareció en su cara.

			—Muchas gracias. Cualquier cosa que necesite saber…

			—¿Cómo lo tienes la próxima semana, Geoff? —intervino Blake llamando la atención de Geoff y desviándola de mí.

			—La próxima semana me va muy bien. Bueno, cualquier momento que le venga bien, por supuesto.

			—Estupendo. Haremos que Greta organice algo en la recepción. —Blake miró a los demás hombres—. Señores, gracias por venir. Creo que con esto ya hemos terminado.

			Los demás inversores se levantaron poco a poco con nosotros. Geoff recogió sus notas y rodeó la gran mesa hasta donde yo estaba.

			—Muchas gracias por esta oportunidad.

			—No hay problema. Estoy impaciente por comprobar algunas de las cosas que has diseñado. —Le dediqué una sonrisa cordial y le estreché la mano—. Soy Erica Hathaway, por cierto.

			Blake se levantó a mi lado y le tendió la mano, y su apretón fue firme.

			—Se va a convertir en Erica Landon dentro de pocas semanas. Soy Blake, su prometido.

			La sonrisa de Geoff se ensanchó.

			—Es genial conocerlo en persona, señor Landon. He oído hablar mucho de usted.

			—¿Sí? Bueno, todo es verdad. —Blake se rio en voz baja antes de que algo llamara su atención al otro lado de la estancia—. Disculpa. Tengo que ir a hablar con alguien. Pero enhorabuena, Geoff. Erica tiene gustos muy exigentes, así que estás de suerte de tenerla de tu lado.

			Puse los ojos en blanco y le di un pequeño codazo para que se marchara.

			—Vete y déjanos hablar.

			Blake me sonrió y nos dejó.

			—Lo siento. Es… Bueno, no te sientas mal. A mí me horrorizó cuando presenté mi primer proyecto.

			—¿Lo hizo aquí?

			Me encogí de hombros, todavía incrédula ante el hecho de que en ese momento yo estuviera sentada en el otro lado de la mesa tan sólo unos pocos meses más tarde.

			—Sí, en cierto modo, así es como nos conocimos.

			—Vaya. Sí que debió de gustarle su idea.

			Me reí y luché por contener el rubor que sin duda me estaba coloreando la cara. «Algo le gustó, sí.»

			—Blake es una gran persona a la que tener en tu equipo. Me ha enseñado mucho. —Metí la mano en mi bolso y le di mi tarjeta—. Aquí tienes mis datos por si tienes que ponerte en contacto conmigo para cualquier cosa. Quizá quiera hacerte unas cuantas preguntas más antes de nuestra reunión, aunque tengo que dejar que toda esa información repose un poco antes.

			—Por supuesto. —Leyó con atención la tarjeta—. ¿Clozpin?

			—Es mi nuevo proyecto empresarial.

			Decidí no mencionar que Blake se negaba a imprimir mis tarjetas de Angelcom hasta que cambiara mi apellido. El puñetero era muy posesivo.

			Geoff levantó la mirada, con su sonrisa de euforia convertida ya al parecer en un rasgo permanente de su rostro.

			—Increíble. Estoy impaciente por echarle un vistazo.

			—Estaremos en contacto, ¿de acuerdo?

			—Genial, gracias de nuevo.
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			Blake habló en voz baja a alguien a través de la puerta abierta mientras Geoff se volvía para salir con los otros. Me apoyé de espaldas en la mesa, a la espera de que regresara. Cerró la puerta y se dirigió con paso lento hacia mí.

			—Al fin solos.

			Me mordí el labio.

			—¿Qué tal lo he hecho?

			Se detuvo delante de mí y me rodeó la cintura con un brazo para acercarme a él.

			—Has hecho que me sienta orgulloso. Siempre lo haces.

			—Me has puesto en un brete otra vez. ¿Es que llevas alguna clase de registro con todas las veces que me puedes volver loca en esta sala?

			Me sonrió.

			—¿Es que esperabas menos de mí?

			—No, por supuesto que no. Pero dime lo que realmente piensas sobre su idea. ¿Me he equivocado?

			—Es prometedora. Tenía el presentimiento de que te gustaría.

			Subí las manos hasta su cuello y metí los dedos entre los cabellos de su melena corta, que le caía justo un poco por debajo del cuello de la camisa.

			—¿Qué pasa si odias algo que a mí me encanta? Es nuestra inversión. ¿No deberíamos estar de acuerdo?

			—Creo que sí, sería lo ideal. Pero, si te gusta algo, agárralo y ve a por ello. Como has hecho hoy.

			Me pasó un dedo por la parte delantera de mi vestido y luego subió la mano para sostenerme un pecho a través de la tela. Me apoyé sobre su contacto. Noté la prueba inequívoca de su deseo dura contra mi cadera.

			—Supongo que te gusta que me ponga asertiva.

			Empujó las caderas hacia delante y me dejó atrapada entre la mesa y su cuerpo duro.

			—No soy como la mayoría de esos hombres a los que la polla se les pone blanda en cuanto ven a una mujer con personalidad y que piensa por su cuenta.

			Pegó los labios a mi cuello y luego bajó poco a poco hasta la clavícula. Se me puso la piel de gallina y mis pezones se endurecieron hasta el punto de mostrarse a través del vestido. Me arqueé contra él, desesperada por proporcionarles un poco de alivio, pero, cuanto más se tocaban nuestros cuerpos, más fuera de control me sentía.

			—Te das cuenta de que eso que acabas de decir es un marcado contraste con tu necesidad compulsiva de controlarme, ¿verdad?

			Me agarró por la nuca y me miró fijamente. La expresión seria de esa mirada me quitó el aliento.

			—No quiero controlar tu vida, Erica. Quiero formar parte de ella, y yo quiero que formes parte de la mía. Pero no voy a dejar que tomes las decisiones por los dos, sobre todo cuando se trata de la vida y la muerte.

			Me quedé sin habla y sin aliento por su proximidad embriagadora, por su abrazo posesivo y por el doloroso conocimiento de que nuestra relación no había sido lo único que había estado en peligro a lo largo de los meses anteriores. A veces, nuestra vida también lo había estado, y yo no estaba totalmente libre de culpa de eso.

			—Es algo razonable, ¿verdad?

			La tensión alrededor de su boca se suavizó.

			—Sí —le susurré.

			Habíamos pasado por un infierno en las negociaciones de los términos sobre quién tendría el poder en nuestra relación. Él había hecho concesiones, y al final, a pesar de lo tortuoso de todo el proceso, yo también las había hecho. Le había entregado un mayor control sobre mí de lo que jamás le había concedido a nadie.

			Relajó un poco su abrazo y bajó la mano a lo largo de la tela de mi vestido hasta la altura del borde, sobre mis muslos.

			—Bien. Me alegro de haber aclarado eso. Ahora que hemos acabado las tareas del día, me gustaría follarte en esta mesa, si no te importa.

			Me quedé callada mientras calculaba la seriedad de su declaración.

			—No me importaría, pero estoy segura de que a nadie de la empresa le gustaría encontrarse esa escena al entrar. No hay cerradura en la puerta.

			—No importa. Le he dado instrucciones explícitas a Greta de que no me molesten bajo ninguna circunstancia.

			—¿Instrucciones explícitas? —le provoqué.

			Una pequeña sonrisa interrumpió la seriedad anterior.

			—Sí, eran muy guarras. Se horrorizó cuando le detallé las cosas que pensaba hacerte.

			Me subió el vestido por encima de las caderas y me levantó sin esfuerzo sobre la mesa.

			—Quizás está demasiado ocupada deseando estar aquí en persona como para mantener fuera a la gente.

			Le tapé las manos con las mías e intenté en vano bajarme de nuevo el vestido hasta colocarlo de un modo decente sobre mis muslos. Se metió empujando más entre mis piernas, así que casi lo tuve todo a la vista.

			La realidad de lo que estaba proponiendo se apoderó de mí, lo que me sofocó las mejillas e hizo que la piel me ardiera a fuego lento. No vi ni un atisbo de duda en sus ojos. Un segundo más tarde, me tapó la boca con la suya y me abrumó con su beso ansioso. Yo también le deseaba con fervor, así que dejé que su lengua pasara entre mis labios entreabiertos. Busqué su dulzura cálida y me entregué a ella, pero ¿dónde íbamos a llegar realmente así?

			Se me escapó un jadeo ahogado cuando se apartó y bajó la boca para besarme detrás de la oreja y seguir por el cuello, dibujando un camino decadente de deseo sobre mi piel expuesta.

			—Blake… En realidad no vamos a hacer esto, ¿verdad?

			Pasó los dedos entre los mechones de mi cabello, y estropeó el rizo que me había arreglado con cuidado antes de ir a la reunión.

			—Voy a meterte hasta las pelotas en poco menos de treinta segundos. Así que sí.

			Tuve que esforzarme por inhalar la siguiente bocanada de aire porque la impaciencia y el miedo me dejaron sin respiración.

			—¿Estás mojada para mí, Erica? Porque voy a entrar con fuerza. —Clavó los dedos con fuerza en la carne de mi culo, lo que nos acercó hasta que nuestros cuerpos quedaron conectados a través de la ropa—. Rápido y duro. ¿Es así como lo quieres?

			«Joder, sí.» A la vez que le respondía en silencio, le agarré por la camisa a la altura de los hombros, acercándolo todavía más.

			Me besó con brusquedad y tiró hacia debajo de la manga de mi vestido antes de lanzarme un torrente de besos calientes y húmedos sobre la clavícula y el hombro. Eché la cabeza hacia atrás, con la mente invadida por el zumbido del deseo. Empecé a jadear. Abrí más las piernas para recibirle mejor antes de abrazarme a sus caderas y darle la bienvenida a su empuje. Levanté una rodilla y enganché un tobillo alrededor de su muslo para tirar de él hacia mí.

			Exhaló bruscamente y colocó su erección dura como una piedra contra mis bragas empapadas.

			—Mierda, te quiero. Ahora mismo.

			Cerró los dedos alrededor de las tiras de mis bragas y las bajó de golpe.

			—¡Dios! —gemí, tambaleándome un poco con aquel delicioso contacto y dolorosamente consciente del ansia entre mis piernas, donde mi cuerpo estaba más que listo para todo lo que Blake quería darme.

			—He querido montarte en esta mesa desde el primer día. De hecho, no tengo ni idea de por qué he tardado tanto tiempo en hacerlo.

			—Entonces hazlo de una vez, antes de que alguien nos pille.

			No tenía idea de cómo o de si conseguiríamos salirnos con la nuestra, pero sabía que eso no disuadiría a Blake, y yo tampoco estaba por decir que no. Le desabotoné la camisa rápidamente, con ganas de sentirlo aún más contra mí.

			Se humedeció el labio inferior con la lengua y me observó con atención mientras le pasaba las manos sobre los duros músculos de su pecho.

			—¿Estás preocupada?

			Tragué saliva, y mi preocupación apareció de nuevo.

			—Sí, claro. No quiero que nos pillen.

			—Yo creo que sí.

			Un destello travieso le brilló en los ojos. Me bajó las bragas más allá de mis tobillos y una de sus manos le propinó una rápida palmada a mi muslo en su viaje de regreso a mis caderas.

			—¿Por qué iba a querer eso?

			Mi voz sonó débil y entrecortada, revelando el efecto físico que aquella idea tenía en mí.

			Alargó la mano hacia su cremallera. Luego se bajó los calzoncillos, lo que liberó su gruesa erección, y tiró de toda aquella longitud con movimientos lentos y lujuriosos. Me mordí el labio con demasiada fuerza, conteniendo un gemido que quizá traspasó las paredes de nuestra precaria ubicación. Estaba desesperada por tenerlo dentro de mí.

			—Creo que te gusta la idea, la posibilidad de que alguien me pille follándote. En público. Donde no deberíamos hacerlo.

			Lo miré, con la mente convertida en una neblina de deseo y excitación mientras me imaginaba las posibilidades. Todas ellas me resultaron humillantes pero extrañamente eróticas. Imaginaba a un desconocido entrando justo a tiempo de ver a Blake poseyendo mi cuerpo del modo feroz en el que yo sabía que lo haría… pronto. Mis entrañas palpitaron vacías y ansiosas por ser llenadas.

			—No — mentí.

			Me enredó otra vez sus dedos en el cabello y luego agarró un mechón con la fuerza suficiente como para hacerme temblar. Ese gesto, esa promesa de dominio, me recorrió como una descarga de conciencia de mi propio cuerpo. Si antes estaba húmeda, en ese momento me noté empapada.

			—Sí, te gusta. —Las palabras susurrantes no me ayudaron en absoluto a recuperar algo del autocontrol que había perdido ya—. Imagínate… a punto de correrte…, tan cerca del borde que no podríamos parar aunque quisiéramos.

			El corazón me martilleó en el pecho cuando me imaginé la escena que había descrito. Cuanto más hablamos de ello, más tiempo le dábamos a cualquiera para que pudiera entrar.

			—Hazlo de una puta vez, Blake, antes de que alguien entre.

			Rozó su polla contra mi entrada a modo de provocación.

			—No me cabrees, Erica. Haré que grites. Entonces todo el mundo sabrá que te he follado en esta mesa.

			Cerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás.

			—Blake, por favor…, te lo suplico. Fóllame ya, o…

			¿O qué? ¿O… para? No. Lo necesitaba de forma imperiosa, y lo necesitaba ya.

			Se metió un poco más. Me estremecí contra él, deseando ser capaz de atraerlo hacia mí de alguna manera, pero me mantuvo firmemente inmovilizada. A su merced.

			—Blake —le rogué mientras le clavaba los dedos en las caderas. Sus músculos tensos se encogieron bajo mis dedos.

			Por fin, se inclinó sobre mí y me empujó hasta que mi espalda quedó apoyada en la mesa. Deslizó las yemas de sus dedos por mi mejilla, luego sobre mis labios, y finalmente los apoyó en mi garganta. Me agarró por la cadera con la mano libre, y, sin previo aviso, se metió de golpe dentro de mí. Nuestros cuerpos se unieron con un chasquido. Un grito incontrolable se me escapó entre los labios, y él se apresuró a taparme la boca para apagar el sonido.

			Todo mi ser le rodeó. Mis muslos se pegaron a su cuerpo inmóvil, a la espera de más. Me aferré al borde de la mesa con manos temblorosas para conseguir un punto de apoyo. En algún lugar dentro del ansia enloquecida de su posesión, quise que llegara hasta lo más profundo de mí. En su siguiente empujón, lo hizo. Alimentó el calor ardiente de mi cuerpo necesitado, una y otra vez.

			Traté de guardar silencio, pero unos cuantos jadeos y gemidos se me escaparon entre los labios para estrellarse contra el escudo caliente que era la palma de su mano.

			Cuando recordé que nos podrían descubrir, todas mis sensaciones quedaron impregnadas con el cosquilleo del miedo. Mi piel se calentó de un modo insoportable. Arqueé la espalda alejándola de la mesa con su nombre en los labios. No quería que nos pillaran, pero no hubiera podido guardar silencio aunque me fuera la vida en ello.

			Blake me provocaba eso. Hacía que mi cuerpo y mi mente se rebelaran contra la propia razón. Respiraba de forma afanosa mientras me follaba sin parar, y su silencio parecía atrapado en el musculoso abultamiento de su mandíbula. Apartó la mano de mi boca y rodeó uno de mis pechos, todavía cubierto de tela. Estrujó con un apretón firme el duro pezón que había debajo. Me mordí el labio para ahogar un gemido.

			Algo de justicia kármica flotaba en el aire mientras nos adentraba cada vez más y más en nuestro mutuo placer. Allí era donde habíamos comenzado. Cerré los ojos recordando lo mucho que lo había deseado, contra toda razón lógica. Ya era mío. Completamente mío.

			Había fantaseado muchas veces sobre las diferentes maneras en las que podría haber terminado el primer día en su sala de juntas. Aquella era una de ellas. A pesar de lo mucho que lo odiaba entonces, mi cuerpo lo deseaba todavía más. Me estremecí cuando el comienzo de un clímax se apoderó de mí. La fantasía hecha realidad me estaba empujando al borde mismo del orgasmo.

			—Me imaginaba esto… Blake, quería esto.

			La confesión me salió a borbotones, con todos los demás sonidos prohibidos disparados entre los labios.

			Sin previo aviso, salió de mí, lo que provocó que mi lento ascenso hacia el clímax quedara interrumpido de forma abrupta. Abrí los ojos de golpe. Antes de que pudiera hablar, me bajó de la mesa y me dio la vuelta para ponerme boca abajo. Mis caderas quedaron aprisionadas contra la dura mesa. Blake se inclinó sobre mí, con su erección lubricada por mi excitación y apretada contra mi trasero desnudo. Una descarga de energía saltó entre nosotros, tensa y tenue. El corazón me latía con un repiqueteo contra la mesa. Extendí las manos a ambos lados, preparada para lo que quiera que estuviera pensando Blake. Su aliento me besó el cuello. Mi coño se contrajo, desesperadamente vacío sin él.

			—Blake —gemí retorciéndome hacia él para estar más cerca.

			—Así es como te quería, Erica. Te quería doblada sobre esta mesa, gritando mi nombre. No pude oír ni una sola palabra de mierda de todo lo que me estabas diciendo.

			Me separó las piernas a rodillazos. Apreté las manos hasta cerrarlas formando puños y con las caderas presionadas hacia atrás. Un momento después, estaba dentro de mí otra vez y me llenó por completo con un fuerte empujón.

			Solté un pequeño grito antes de poder contenerme.

			—¡Blake!

			Mi cuerpo estaba a su merced, con mi mejilla pegada contra la fría superficie pulida de la mesa. No logré imaginarme nada más intenso que lo que estaba experimentando en ese momento. El cuerpo me vibraba sintiéndome lanzada a una sensación cada vez mayor de ir acercándome al cielo.

			—Me llegas tan dentro.

			Cada vez que me llenaba, me recorrían oleadas de placer.

			—Todavía no te he mostrado lo dentro que puedo llegar.

			Antes de que me diese tiempo a inspirar y prepararme, me agarró de las caderas. Tiró de mí hacia a él y se introdujo más en mis tejidos sensibles. Algo a medias entre un grito y un gemido me retumbó a través del pecho, pero, antes de que escapara entre mis labios, la mano de Blake estaba allí para silenciar la siguiente serie de gritos mientras él me penetraba con fuerza.

			Con las manos apretadas y los dedos de los pies encogidos, me corrí intensamente y me quedé floja encima de la mesa, exhausta, pero Blake seguía empalmado como siempre.

			—Córrete, Blake. Deprisa —le susurré.

			La idea de que Greta pudiera entrar y descubrirnos me devolvió el sentido común, y otra ola de miedo me recorrió las venas.

			Me soltó la cadera y se quedó inmóvil dentro de mí.

			—Ha sido demasiado rápido. Creo que tenemos tiempo para uno más, ¿verdad?

			Blake se retiró ligeramente. Colocó la mano debajo de mi cintura, encontró mi clítoris y presionó con firmeza. Salté con una sacudida, tensa porque acababa de correrme. Aquello amenazaba con llegar a más. Con cada caricia, me acercaba más, me llevaba más arriba.

			Aquello no era un polvo rápido. Me estaba destruyendo, y yo me estaba deshaciendo.

			Solté varias palabrotas, sin importarme ya dónde estábamos. Insensata, impotente, perdí todo sentido del decoro y de la educación, mientras Blake no paraba de follarme, moviendo las caderas con cada golpe que daba para penetrarme, masajeándome las estrechas paredes del coño desde dentro.

			Mi orgasmo se acercó como una tormenta retumbante en la lejanía, hasta que segundos más tarde acabó tronando por todo mi cuerpo. Lo pude ver, convertido en unos destellos intermitentes de luz brillante detrás de los ojos. Dios, lo sentía como un tornado que atravesaba a toda potencia mi fuero interno y se extendía por todas y cada una de mis extremidades.

			Sobrepasada por la sensación, di una palmada contra la mesa y dibujé un rastro húmedo hasta mi costado. Ahogué los gritos contra la mesa porque los esfuerzos de Blake para mantenerme callada al parecer se habían visto sustituidos por la tarea específica de follarme con toda la fuerza que podía.

			—¡Erica!

			El gemido ahogado de Blake salió desgarrador de sus pulmones. El único sonido que podía haberse oído fuera de las paredes de aquella sala resonó en las paredes, y ambos nos quedamos exhaustos sobre la mesa. El cuerpo de Blake me cubrió mientras nos esforzábamos por recuperar el aliento. Apartó los dedos de mi cuerpo, y el coño me empezó a palpitar alrededor de la polla dura que todavía latía dentro de mí.

			Algo mareada y deliciosamente aturdida, a duras penas me di cuenta de que no nos habían pillado. El pensamiento desapareció cuando Blake salió de mi interior. Un escalofrío me recorrió la piel expuesta.

			—Date la vuelta. Déjame limpiarte.

			Me levanté apoyándome en las manos y me volví sobre unas piernas temblorosas. Me sostuve en pie débilmente apoyada en la mesa. Blake recogió mis bragas del suelo. Mantuvo la mirada baja, concentrado en la tarea de limpiarme la piel hipersensible con la prenda. Miré hacia abajo, hacia él, con ganas de verle los ojos, pero casi con miedo de encontrarme con su mirada después de lo que habíamos hecho allí. Si Greta supiera la verdad…

			Un par de golpes en la puerta hicieron que me irguiera por completo y que bajara de un tirón el vestido para cubrir mi desnudez.

			—Mierda. ¡Blake! —le dije con una voz que era un susurro lleno de pánico.

			—Tranquila. Yo me encargo.

			Se metió las bragas en el bolsillo y luego se remetió la camisa antes  de abotonársela. Me aparté de la mesa mientras él se acercaba a la puerta, e intenté desesperadamente arreglarme el peinado totalmente deshecho. Con el ceño fruncido, abrió la puerta sólo lo suficiente como para poder hablar con quienquiera que hubiera llamando, lo que me mantuvo cuidadosamente oculta de cualquier mirada indiscreta.

			—Greta, te dije…

			Ella interrumpió su tono de reprimenda con una rápida disculpa, pero su voz era tan baja que apenas logré oírla. Blake volvió la cara para mirarme, y su rostro reveló la agitación que sentía. Luego salió de la estancia sin decir ni una palabra, y me dejó para que me recompusiera por mi cuenta.

			Me dejé caer en una de las sillas. Mientras me esforzaba por calmar el temblor en las manos, traté de razonar sobre la amenaza del peligro a que nos descubrieran y cómo había logrado que el corazón se me acelerara de ese modo. «Mierda.» Algo acerca de esa ocasión, algo diferente, me había dejado inerme de una forma totalmente nueva.

			Mi cuerpo todavía se estremecía y palpitaba donde él había estado. Blake tenía razón. Cualquiera podría haber entrado en cualquier momento, y a mí no me habría importado. A veces no reconocía a la persona en la que me había convertido, la amante tan embelesada por las caricias de Blake, la forma en que me ponía a prueba en todos los sentidos. Me llevaba a la excitación constante, pero yo no quería que fuera de otra manera.

			Inspiré hondo por la nariz, decidida a reponerme. Comprobé tres veces mi aspecto en uno de los espejos decorativos de la sala. Pasado cierto tiempo, y al ver que Blake no volvía, me aventuré a salir. Greta estaba sentada en una postura rígida mientras tecleaba algo en su escritorio. Me hubiera gustado preguntarle dónde había ido Blake, pero no quería llamar la atención sobre algo que quizá podía haber oído. Las mejillas se me encendieron. Crucé el pasillo que llevaba hasta su despacho privado dentro del edificio Angelcom. Me acerqué a la puerta, que estaba abierta por apenas una rendija, y alargué una mano para abrirla, pero me paré en seco al oír el sonido de la voz de una mujer.

			—¿Cuándo me lo ibas a decir, Blake?

			Se me hizo un nudo en el estómago, y apreté con fuerza la mandíbula. Mis nervios, ya tensos de por sí, se dispararon al máximo. Yo conocía esa voz. La conocía y la odiaba.

			Sophia.

			—Te dije que este momento llegaría. No pensé que te resultaría tan impactante —le respondió Blake.

			—Entonces, ¿por qué tengo que oírlo de boca de Heath? ¿No me lo podrías haber dicho tú mismo? Después de todo lo que hemos pasado.

			Blake suspiró profundamente.

			—Tienes una relación más estrecha con él. Supuse que querrías enterarte por él.

			—Yo estaba más cerca de ti todavía antes de que me dejaras. Tener a Heath en mi vida no significa nada si tú no estás también en ella.

			La voz de bajo tenor de Blake llenó el silencio momentáneo.

			—No digas eso, Soph. Tu amistad significa mucho para él.

			—Se trata de esa pequeña zorra, Erica, ¿verdad?

			—Ten cuidado con lo que dices —le gruñó.

			—Es ella la que te obliga a hacer esto, ¿verdad?

			—Creo que los dos sabemos que no recibo órdenes de nadie, incluida tú. Tienes todas las conexiones que necesitas. Tu negocio ha demostrado tener buenos beneficios durante más de dos años. No hay ninguna razón para que mantenga mi inversión llegados a este punto. Tenemos un acuerdo, y es el momento de que me salga.

			—Y ¿qué hay de nosotros?

			El tono agresivo de la diatriba de Sophia se suavizó en aquella última palabra, teñida con la suficiente emoción suplicante como para hacer que cerrara los puños. Recé brevemente para que Blake no diera marcha atrás.

			—¿Qué hay de nosotros?

			Ella dudó un momento.

			—Esa mujer está tratando de mantenernos separados. ¿Es que no te das cuenta?

			El silencio se prolongó durante varios segundos, y la verdad de su acusación se apoderó de ese espacio de tiempo con una certeza absoluta. Yo quería que Sophia apartara sus garras de Blake de una vez por todas, y los tratos que él tenía con su negocio era lo último que lo unía a ella y a la relación romántica que habían mantenido.

			—Esto es lo mejor, para todos —dijo en voz un poco más baja.

			—No me hagas esto —le suplicó—. No dejes que esa mujer te haga esto. Que nos lo haga a nosotros.

			—No hay ningún «nosotros», Sophia. Lo que teníamos se ha terminado. Terminó hace ya mucho tiempo, y lo sabes.

			—No tiene que terminar. Estoy mejor ahora. Sólo deja que te lo demuestre. Yo sé lo que necesitas. Esto…, lo que estás haciendo por ella…, esto no eres «tú». Necesitas una sumisa, alguien que pueda apreciar todo lo que puedes darle. Ella necesita un mentor, no un amo. Te necesito, Blake. Nos necesitamos el uno al otro. ¿Cómo es posible que no seas capaz de verlo?

			Oí movimiento y me aparté de la puerta. Tenía la imaginación fuera de control, llena de posibles situaciones enloquecidas sobre lo que podría estar ocurriendo fuera de mi vista. En todas las situaciones aparecía Sophia con las manos sobre Blake mientras intentaba seducirlo para que sucumbiera a sus ruegos desesperados. ¿Y si él se ablandaba? Ella tenía la costumbre de tocarlo como si tuviera todo el derecho a hacerlo. Pero no era así. Nunca más volvería a tener el derecho a ponerle las manos encima al hombre que pronto sería mi marido. Tuve que recurrir a toda mi fuerza de voluntad para no irrumpir y decírselo a la cara.

			—Tienes que irte. Se acabó.

			—¿Qué puede hacer ella por ti que yo no pueda?

			Blake dudó un momento antes de seguir hablando.

			—Sophia…, nos vamos a casar.

			A aquello le siguió un profundo silencio. Cerré los ojos.

			Ella no lo sabía.

			—¿Cuándo me lo ibas a decir? —le preguntó con voz temblorosa.

			Blake suspiró profundamente de nuevo.

			—No lo sé. ¿Acaso importa?

			Sophia soltó una breve risa, un sonido delirante que hizo que me preocupase de lo que podría hacer a continuación.

			—Supongo que no. Así que, ¿ya está? Ella es todo lo que siempre has querido.

			Consideré el silencio de Blake como una afirmación. Recé para que lo fuera.

			—Me imagino que ha recorrido un largo camino desde que la azotaste en aquella ocasión. ¿Sabe lo del club?

			—No, y nunca lo sabrá —le replicó Blake.

			Aquella risa suave e ingenua de nuevo.

			—Me tomas el pelo. Estás dispuesto a pasar la eternidad con ella, y ella ni siquiera sabe quién eres.

			—Ella lo sabe muy bien, créeme.

			—¿No crees que debería saberlo?

			—Basta —le cortó, y la palabra salió como una amenaza.

			—Blake… —le suplicó de nuevo.

			Me la imaginaba en sus rodillas, rogándole, como la sumisa natural que había sido para él. Dispuesta a entregarle todo a él si él simplemente cedía a sus súplicas.

			—Nunca nos diste una oportunidad —le susurró.

			—Nunca tuvimos una oportunidad —le respondió él, y el bajo timbre de su voz apenas fue audible.

			—No nos hagas esto —sollozó ella.

			—Márchate, Sophia. No hagas que esto sea más difícil de lo que debe ser.

			El movimiento se acercó a la puerta y di un paso atrás, con el corazón acelerado a la espera de ver a Sophia en carne y hueso.

			—Lo que tú quieras, Blake, pero no creo que esto sea lo que tú quieres —le espetó—. Te vas a arrepentir de esto. Los dos sabemos que te vas a arrepentir.

			La puerta se abrió de golpe y a Sophia se le escapó un jadeo de sorpresa. Entrecerró los ojos con rapidez. El rímel corrido era la única imperfección en su cara sin defectos. Su largo cabello castaño lacio caía fluyendo sobre sus hombros y la parte superior de la chaqueta de cuero de diseño.

			—Tú. —La palabra pareció contener todo el desprecio que sentía. Los ojos le brillaban por las lágrimas. Quizá se trataba de unas lágrimas de frustración, pero reconocí el sentimiento: un amor salvaje e indómito. Un amor que rompía la barrera de la razón—. Tú eres lo que él quiere.

			—Márchate, Sophia. Ya.

			Blake se agarró a los bordes de la puerta, detrás de ella. El aspecto de puro desdén en su rostro me satisfizo tanto como me hizo sentir mal. Yo quería que la expulsara de su vida. Quería que Sophia no fuera más que la suciedad que tenía debajo de sus pies. Pero no podía negar que, si algún día me miraba como la miraba a ella, eso me destruiría.

			Sophia dio un rápido paso hacia mí, pero yo me mantuve firme. Por mucho que sus palabras me desgarraran, que amenazaran con exponer todas mis inseguridades respecto a mi relación con Blake, no podía dejar que lo viera. El hombre que podía tener a quien quisiera me quería a mí, sólo a mí. Levanté la barbilla y me sentí agradecida por los tacones que llevaba puestos, que me proporcionaban la altura suficiente como para mirarla directamente a los ojos.

			—Exacto. Yo soy a la que él quiere. Ahora ¿por qué no eres una buena chica y te largas?

			—Anda y que te follen —me soltó.

			—Lo acaba de hacer. Ahora lárgate. No te quiere aquí.

			Una mueca estropeó los rasgos perfectos de su cara.

			—Yo le convertí en quien es, Erica. Los años que estuvo dentro de mí serán los años que nunca será capaz de olvidar, da igual lo que hagas. Piensa en eso en tu boda.

			—¡Sophia!

			La cara de Blake se retorció con una mueca de ira a la vez que daba un paso hacia ella con ademán intimidante.

			Sin mirar atrás, Sophia se marchó por el pasillo y nos dejó a solas. Quise sentir alivio, pero la rabia y la incertidumbre me sacudían en esos momentos y hacían que me temblaran las manos.

			Cuando Blake volvió a entrar en su oficina, lo seguí. Cerré la puerta y pegué la espalda en ella, porque necesitaba un punto donde apoyarme. Me quedé mirando su silueta mientras él contemplaba a través de la ventana el horizonte de la ciudad que se extendía al otro lado.

			Quería hablar con él, pero me pregunté cómo podría impedir que mis emociones salieran a la superficie después. Quería que arreglara aquello, que borrara las cosas tan terribles que ella había dicho. Sus palabras aún me escocían, como si me hubiera golpeado físicamente con ellas. Mi parte egoísta quería creer que mis palabras le habían producido el mismo efecto a ella.

			—Lo siento —me dijo por fin.

			—¿El qué?

			Se dio la vuelta y me inmovilizó con los mismos ojos verdes que me tenían a su merced hacía sólo unos minutos.

			—Que estuviera aquí. Que te molestara.

			—¿Por qué estaba aquí?

			Tenía mis sospechas, pero quería que me las confirmara. Necesitaba saber que ya habían acabado, por completo y de manera irrevocable.

			—Voy a retirar mi inversión de su empresa, y la obligo a que me la compre. —Se pasó una mano por el cabello—. Es lo que querías, ¿verdad?

			—Sí.

			—Bueno, pues ya lo tienes.

			—¿Querrías que no te lo hubiera pedido?

			No pude ocultar el tono de reto en mi voz. No quería oír ningún pesar en la suya. Se pellizcó el puente de la nariz.

			—Tenía que hacerlo, tarde o temprano. A veces es más fácil apaciguar a ciertas personas que enfrentarse a ellas. Sophia es una de esas personas.

			—Es mejor que ser su rehén para siempre, ¿verdad?

			—Ya veremos. Está acostumbrada a conseguir lo que quiere.

			—¿Qué quería decir con…? —Dejé escapar un suspiro, y me pregunté hasta qué punto quería presionarlo después de la mañana que habíamos tenido—. El club —terminé en voz baja.

			Sus ojos no se despegaron de los míos.

			—¿Qué pasa con eso?

			Le observé atentamente. La contracción nerviosa de la mandíbula confirmaba todo lo que había oído, pero no quería decirme nada.

			—Cuéntame.

			Se me acercó con lentitud, caminando con pasos cautelosos, hasta que quedamos cara a cara. Yo seguí con la espalda pegada a la puerta, cuando apoyó la palma de la mano al lado de mi cabeza. Se irguió sobre mí, y varios segundos vacíos en silencio se sucedieron entre nosotros.

			—Ese lugar está en el pasado, y ahí es donde se quedará. ¿Me entiendes?

			Inspiré varias veces de forma irregular. Por mucho que quisiera saberlo, me pregunté si debía.

			—Puedes contármelo, Blake.

			Sus labios se abrieron una fracción de segundo. Llena de una emoción sin nombre, su mirada me recorrió por completo. Antes de que uno de los dos pudiera decir una sola palabra, me atrapó la cara entre las manos y unió nuestras bocas. Lo hizo de un modo brusco, con sus labios convertidos en una fuerza casi dañina contra los míos, como si estuviera tratando de borrar los veinte minutos anteriores. Tal vez simplemente estaba tratando de borrar el pasado. A veces nos perdíamos así y lo olvidábamos todo. Pero ni siquiera el ardor de su pasión podía hacer desaparecer lo que se había dicho y todo lo que había oído.

			Lo empujé hacia atrás y nos separé. Los jadeos entrecortados me quemaban los pulmones y las lágrimas amenazaron con salir a borbotones. Aquello era un pozo de emoción que esa mañana había aflorado.

			—Joder, dímelo.

			La adrenalina, el amor y la pizca de miedo que acompañaron al enfrentamiento con el lado sin concesiones de Blake me palpitaron por las venas. Me rodeó con los brazos y tiró de mí en un abrazo firme contra el que fui incapaz de luchar. Su aliento me acarició el cuello, los labios, con más suavidad esta vez, casi resignado mientras se deslizaba por encima de mi pulso. El modo tan tierno en el que se movía sobre mí casi exigía que me relajase y que dejara de luchar contra él. Me ablandé, porque quería que él arreglase todo aquello.
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